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EL SISTEMA PPREVENTIVO: ESPIRITUALIDAD Y METODO
Exponente: Padre José Manuel Guijo, ex inspector salesiano

Los Saludo con cariño y respeto, al mismo tiempo con el deseo de que estos encuentros de CERCA sirvan para acercarnos cada vez más y para ser más expertos en nuestra misión de educadores.
Al tratar este tema, yo tengo un respeto enorme porque estoy tratando el corazón de Don Bosco y naturalmente hay que acercarse con una reverencia sagrada. El Sistema Preventivo es precisamente el corazón de Don Bosco que se expande y que abarca a todos y que a todos nos compromete. 
Antes de iniciar algunos puntos de consideración yo presento algunas observaciones para darles ánimo. En primer lugar la estima de este sistema preventivo de Don Bosco  en boca de alguien  que no es salesiano, porque si es salesiano ya por deber lo tiene que estimar. No fue salesiano, pero conocía el sistema  el sistema de Don Bosco y el corazón de Don Bosco. Se trata del Padre Divan Leir, un francés que trabajó durante veinte años  con el Abate Pierre en la reeducación  de los Jóvenes. 
Este hombre cuando se trató de un congreso sobre el sistema preventivo a nivel europeo, les escribió a los salesianos estas palabras: “Tenéis obras, colegios, oratorios para jóvenes, pero tesoros no tenéis más que uno: la pedagogía de Don Bosco. En un mundo donde los jóvenes son traicionados, explotados, aplastados e instrumentalizados, el Señor ha puesto en vuestras manos una pedagogía donde reina el respeto al muchacho, a su grandeza  y a su fragilidad,  a su dignidad de hijo de Dios. Conservarla, renovarla, rejuvenecerla, enriquecedla con todos los descubrimientos  modernos, adaptadlas a estas criaturas del siglo XX y XXI y a sus dramas, que Don Bosco no pudo conocer, pero por favor conservarla, cambiad todo; perded si llega el caso vuestras casas, pero conservad este tesoro haciendo surgir en miles de corazones, el modo de amar y de salvar a los muchachos, la herencia de Don Bosco”. Creo que son palabras suficientemente estimativas de lo que estamos tratando. 
Ahora viene el problema que nosotros encontramos en que el sistema preventivo  de Don Bosco, nos llenamos la boca con esta expresión sistema preventivo ¿Y qué es el Sistema Preventivo? Todo mundo habla de que debemos practicar el sistema preventivo y ¿practicamos el Sistema Preventivo? No debemos alarmarnos, el problema es ante todo de comprensión y de interpretación, después vendrá el problema de la aplicación práctica a nuestra vida.
Pero a través de la historia salesiana este ha sido el problema de comprensión y de interpretación de lo que es el sistema preventivo; precisamente porque los términos que uso Don  Bosco hoy han cambiado, tienen otro sentido, tienen otro significado. Las circunstancias sociales, políticas, religiosas han cambiado y en este contexto nuevo para nosotros nos puede resultar como un tema obsoleto que sirvió en un tiempo, pero que ahora ya hay que aplicarlo de otra forma. ¿Y cómo podemos aplicarlo si no lo entendemos? Precisamente esta expresión del Padre Divan Leir quisiera ser como un despertar. 
¡Cómo alguien que no está habituado a nuestro ambiente,  estima tanto y le da tanto valor al sistema pedagógico de Don Bosco? ¿Por qué? ¿Qué misterio hay? ¿Qué tiene el sistema para que nos lo proponga como el único tesoro que tenemos nosotros?.

Realmente, se trata de una situación que nosotros debemos abordar con mucho respeto, con mucha humildad, pero al mismo tiempo con mucha dedicación. Se trata de que nosotros estudiemos y profundicemos el sistema preventivo con dos perspectivas.   
En primer lugar; asegurar la autenticidad, una fidelidad a las raíces para no traicionar la mente y el corazón de Don Bosco. Pero al mismo tiempo es reprogramar los objetivos, los fines y los proyectos de este sistema preventivo. No es tarea fácil, pero sí es tarea para todos nosotros.

Por eso se habla de un nuevo sistema preventivo y la figura o la expresión es de Don Egidio Viganó (QEPD), un hombre profundo. Así como el Papa Juan Pablo II, nos propuso una nueva evangelización, así el Padre Viganó nos propuso un nuevo sistema preventivo y una nueva educación, no porque tengamos que prescindir, no. El mismo Padre Divan Leir dice: “Renovadlo, hacedlo actual  a los tiempos en que vivimos, a los muchachos que son muy distintos pero siempre son muchachos y siempre son muchachas. Esto no es una broma, no es hablando de sistema preventivo como lo vamos a vivir; sino “comprometiéndonos”. En tiempos de Don Bosco como era el mismo Don Bosco el sistema preventivo, por eso hablamos del corazón de Don Bosco. Los convivían con él participaban de ese corazón; se formaban en el sistema preventivo y para ellos, naturalmente, era una cosa connatural. 

Pero ya en tiempos  de Don Bosco comenzó a ser mal interpretado el sistema preventivo. Recuerden cuando en el año de de 1884  en una carta del 10 de Marzo de ese año escrita por el mismo Don Bosco, desde Roma a los salesianos, el mismo Don Bosco se queja de que se ha sustituido, el amor, la amabilidad  por la frialdad de un reglamento. Y es muy fácil que nosotros hagamos reglamento y digamos tal falta tiene este castigo y tantas faltas al colegio tiene este otro castigo; es muy fácil y después las aplicamos como los fariseos; no, no, el problema es más grave, el problema es que se trata del corazón y el corazón tiene que vibrar al unísono con otro corazón.

Y en primer lugar tenemos que vibrar nosotros con el corazón de Cristo, porque se deriva directamente del corazón de Cristo; percibido como buen pastor, como buen Samaritano, como el que busca la felicidad y la salvación de los jóvenes. Y todo esto, naturalmente implica, que nosotros adoptemos aptitudes distintas en nuestra relación con los jóvenes, en nuestra relación con nuestros colaboradores y en nuestra relación interpersonal.

El sistema preventivo sabemos nosotros que es al mismo tiempo y simultáneamente, espiritualidad, criteriología pastoral y metodología educativa.

· Metodología educativa y en cierta manera criteriología pastoral es más fácil interpretarlo, porque ya es lo que hemos tratado nosotros de practicar en nuestra vida y sobre todo con el sistema de la asistencia, de la permanencia, de la presencia física entre los jóvenes.
· Pero la dimensión de espiritualidad, esa como que nos cuesta morderla, nos cuesta digerirla y allí encontramos la razón de por qué fracasamos con nuestro sistema preventivo. Porque si no lo vivimos, no podemos influir en nuestros destinatarios.   

Recordemos la dimensión de que como educadores influimos no tanto por lo que decimos, que decimos mucho, no tanto por lo que hacemos que también hacemos mucho, sino por lo que somos. Y ser, es vivir una espiritualidad,  es vivir una dimensión sobrenatural, pero en una línea horizontal de relación personal con los demás. Y el ser salesiano y este es el sombrero que nos cubre a todos, implica vivir la espiritualidad del sistema preventivo. 
Y en esta espiritualidad del sistema preventivo nosotros presentamos algunos rasgos de la misma porque algo que debemos de ir construyendo constantemente.

Se trata de profundizar el conocimiento del sistema preventivo como una realidad histórica, al mismo tiempo como posibilidad de la construcción creativa de un proyecto válido para el futuro; son los dos puntos de apoyo del sistema preventivo como un puente. Cabalmente una realidad histórica de la cual no podemos prescindir y al mismo tiempo un proyecto válido para el futuro y aquí está implicada nuestra inteligencia, nuestra voluntad y nuestra iniciativa.

· Nosotros encontramos en primer término que la palabra sistema preventivo hay vivencias de peculiar intensidad, ante todo: el arte de educar en positivo. Ser salesiano implica desterrar el pesimismo. El arte de educar en positivo, con convicciones, proponiendo el bien, con experiencias adecuadas que comprometan, capaces de atraer por su belleza y por su nobleza. Es decir, surge aquí una necesidad, “tenemos que cambiar”.

El concepto  de estar en medio de los jóvenes; hoy es más importante que antes y parecería que nos hemos replegado a nuestras oficinas, nos hemos replegado a nuestros puestos de preparar la lección o lo que sea y el patio lo hemos dejado para los jóvenes. Y un patio donde no esté un salesiano, una salesiana, una Hija del Divino Salvador, donde no esté un educador, una educadora salesiano/a no es patio salesiano, ahí no se vive el sistema preventivo. Pero hay que estar de alguna manera diferente a la que posiblemente hemos nosotros caído, no es la presencia de un policía, ni es la presencia de un verdugo, es la presencia del amigo/a, del Padre, de la Madre, que se preocupa de que los jóvenes vivan alegres, eviten cualquier peligro, cualquier experiencia que pueda dañarlos porque es más fácil prevenir que curar y reparar después. 
Este sistema preventivo nuevo que nos pide, el Padre Egidio Viganó y que a través del magisterio salesiano se nos está exigiendo en la reflexión, en el estudio y profundización; quiere decir, que este nuevo siglo que hemos recién comenzado, nosotros Salesianos, Hijas de Maria Auxiliadora, Hijas del Divino Salvador, Cooperadores y Colaboradores  laicos con espíritu salesiano  que comparten la misma misión, como portadores de este tesoro  de Don Bosco, hemos de estudiar, profundizar y presentar el Sistema Preventivo  de Don Bosco  de una forma nueva, es precisamente lo que nos pide el mismo Papa Juan Pablo II. El escribió en el Año 1988, con motivo del Aniversario de los cien Años de la muerte de Don Bosco, escribió la Carta “Don Bosco Padre de la Juventud”. Y él precisamente nos habla del sistema preventivo; explica este término de preventivo  en el número 8 de la Carta, diciendo: que el término preventivo va mucho más allá  de la significación lingüística. Que las características típicas del arte educativo de este Santo, van sobre todo, a recordar  la voluntad de prevenir la fuente de experiencias negativas que podrían comprometer las energías del joven, a recordar la voluntad de prevenir”. ¿Pero quién debe de tener la voluntad de prevenir?, nosotros.  Y obligarlos a someterse a largos y penosos esfuerzos de recuperación, es decir, a procesos de reeducación y en un término todavía más profundo nos dice el Papa que -El arte de educar en positivo, eso es el primer grado.

· El segundo grado: el arte de hacer crecer en el joven todo lo que él tiene, pero crecer desde dentro haciendo fuerza en su libertad interior, en contra de los condicionamientos y de los formulismos exteriores; un muchacho que se porta bien porque yo estoy delante de él no hay educación en su razón; mientras no llegue a convencerse de que su comportamiento debe de ser coherente con los principios  y con la fe que profesa, lógicamente no hay formación.
· En tercer lugar, el arte de comprometer el corazón de los jóvenes para involucrarnos con alegría y con satisfacción hacia el bien. El muchacho no debe de ser pasivo, sino que debe de llegar a un compromiso. Lo que yo  he recibido eso voy  a darlo.
“Deseo hacer énfasis”, dice Juan Pablo II en que estos criterios  no pueden ser relegados al pasado, la figura de este Santo, amigo de los jóvenes atrae aun hoy con fascinación a la juventud de las culturas más diversas bajo todos los cielos. 
La prueba la tuvimos durante el Centenario de la Muerte de Don Bosco, quien hizo posible la celebración del centenario, fueron los jóvenes. Ellos sí celebraron el centenario, en todo el mundo, ellos llevaron la batuta y ellos nos comprometieron a nosotros. Ciertamente su mensaje pedagógico necesita ser profundizado más, adaptado y profundizado; renovado con inteligencia y valor; precisamente por razones de cambio en el contexto socio-cultural, eclesial y pastoral.

Sería oportuno tener presente la apertura y las conquistas obtenidos en muchos campos y en los signos de los tiempos; la personalización y la socialización, todavía la sustancia de su enseñanza permanece; la peculiaridad de su espíritu, sus intuiciones, su estilo, su carisma no ha venido ha venido menos, porque está inspirado en la trascendente pedagogía de Dios.

Luego la primera observación y exhortación para todos es que debemos estudiar el sistema preventivo. Pero yo les doy una formula, estudiemos a Don Bosco profundamente, estudiemos el corazón de Don Bosco y como por arte de magia entenderemos, lo que es el sistema preventivo. Podríamos estudiar muchos tratados, está el del Padre Pietro Braido que realmente es una obra de arte. Pero estudiando todo el tratado, quizá no lleguemos a comprender lo que es el sistema preventivo.

Si  estudiamos a Don  Bosco, su vida, su obra, su espíritu, entenderemos lo que es el sistema preventivo, porque es la entrega a la salvación de los jóvenes utilizando todos los medios, todas las personas, toda la fuerza, todo el corazón y toda la inteligencia de un Santo. Decíamos que el sistema preventivo tiene una triple dimensión de espiritualidad, de criteriología pedagógica y pastoral. 
Nos interesa abordar un poco más el aspecto de espiritualidad; el Papa Juan Pablo II llama a Don Bosco: Maestro de espiritualidad juvenil. 
En definitiva, la cultura de una libertad cristiana es espiritualidad; el sistema preventivo que es la proyección de Don Bosco, por tanto, de su espiritualidad, intenta llegar a ser:  una espiritualidad o un sistema de Santidad. 
· En primer lugar, debemos nosotros pensar en nuestra misión; porque esa es la misión donde se reconoce si estamos viviendo el sistema preventivo. Así como si quisiéramos nosotros estudiar la espiritualidad de los Benedictinos ¿qué tendríamos que hacer? Ir a un monasterio Benedictino, participar en la liturgia de estos monjes, ir al lugar de trabajo, ir al lugar donde viven ellos y ver cómo lo hacen, cómo viven, cómo se comunican. Para un salesiano, para quien participa de la misión y del espíritu Salesiano el escenario donde se puede conocer que es salesiano, que vive el sistema preventivo: es la misión educadora. Ahí en el trato con los jóvenes, se conoce que somos salesianos.

Por lo tanto, no hay sistema preventivo sin la intervención de los medios  de la energía de la gracia y de la verdad del Evangelio. A nosotros se nos pide a evangelizar y catequizar; no es una tarea, es algo vital. Porque si nosotros no utilizamos estos medios, estamos fuera de lugar. O sea el sistema preventivo no es sólo sonrisas y amabilidad y palmoteos en la espalda a los jóvenes. La sustancia del sistema preventivo es esta: no se libera la libertad interior de los jóvenes, no se promueve la libertad sin Cristo, sin su gracia, sin su Evangelio. Lo cual implica en nosotros, y aquí está una dimensión de la espiritualidad: vivir en gracia y vivir el Evangelio, porque nadie da lo que no tiene. 
Y Don Bosco nos ha enseñado que en el sistema preventivo se debe hacer funcionar  la gracia y el Evangelio. ¿Por qué Don Bosco quería que los muchachos se acercaran al Sacramento sobre todo, de la Penitencia y de la Eucaristía. ¿Por qué quería celebrar la Eucaristía todos los días  para ellos? ¿Por qué les enseñaba el catecismo?, ¿Por qué les predicaba?, ¿por qué soñaba él? ¿Por qué trabajaba?, era porque de otra manera no podía llegar al corazón de sus Jóvenes.  Aquí se desarrolla nuestra  paternidad y maternidad.

Según las nuevas exigencias no se trata de repetir materialmente aquello que se hacía  hace 50 años. Es necesario  pensar que se hace una nueva evangelización, como se hace una nueva liturgia, como se lleva  la juventud en una forma  nueva a Cristo,  hacia la vida  Sacramental  y no se puede prescindir de esto.

· En Segundo lugar, se nos pide como lo anunció el Padre Egidio Viganó: ‘’Educar en Valores”. ¿Qué quiere decir esto? quiere decir: “Formar convicciones en la conciencia, para libertad de los jóvenes; con paciencia, para superar el pensamiento débil, la inconstancia, el aburguesamiento, el edonismo que reina en nuestra sociedad”.  
La verdad os hará libre, nos dice el Evangelio. Pero esa verdad debemos proponerla, debemos inculcarla sin descanso, constantemente repitiendo lo mismo hasta cansarnos  pero es la fuerza del Evangelio que llega al corazón. Y este es el desafío para todos nosotros,  para toda la familia.  
Dios nos ha llamado a educar a los jóvenes.  Nuestra vocación es de educadores; nuestra misión es, educar y educar en valores, sobre todo en el valor absoluto que es Cristo y su Evangelio. Y vuelvo a repetir, para que este sistema preventivo sea espiritualidad que vivimos, antes de dar  tratemos de vivir. 
Expresiones de esta espiritualidad
· En primer lugar está la praxis educativa de Don Bosco es ante todo, ‘’El saber encontrarse con los jóvenes”.  No se podrá dar educación sin encuentro.  Don Bosco fue un especialista con el encuentro con los jóvenes, al aire libre o en cualquier lugar; era capaz de suscitar inmediatamente la confianza, eliminar  barreras, provocar el gozo y la alegría. El encuentro con Bartolomé Garelli; comienza siempre con un gesto de infinita estima, de afecto, de sintonía. Don Bosco entra enseguida en los contenidos importantes de la vida del joven: santidad, abandono, vagancia y entonces el diálogo se vuelve serio porque son contenidos serios. Si bien las expresiones de este diálogo están cargados de alegría y de buen humor, afronta puntos candentes de la vida y los afronta seriamente y con gozo; estos encuentros se caracterizan por la intensidad de los sentimientos. Miguel Magone  se conmueve en el primer encuentro con don Bosco, Francisco Bessuco llora de emoción, Domingo Savio no sabe cómo expresar su alegría y su gratitud, le toma de la mano, la estrecha, la besa varias veces. 

¿Cómo debemos nosotros vivir nuestra espiritualidad? no es colocándonos delante del Santísimo de rodillas y con los brazos en cruz rezando por nuestros muchachos, que también tenemos que hacerlo, sino viviendo estos encuentros con ellos, porque si la reacción es superficial, pasajera: ¡hola, qué tal! y, anónima no llegaremos a vivir, porque esto es espiritualidad del cotidiano.

· La segunda Manifestación o gesto de espiritualidad salesiana que se hace praxis educativa es: dedicarse con paciencia y cuidado a construir un ambiente rico de  humanidad, que sea  expresión y vehículo de valores. La experiencia de la fuerza del ambiente pertenece a los primeros días del apostolado de Don Bosco y que lo asume para siempre en la vida del Oratorio. Los muchachos no querían irse del Oratorio ahí encontraban el corazón de un padre, de un amigo, de un joven a pesar de los años y les costaba irse de allá. 
Don Bosco era el amigo de muchos muchachos, acercándose individualmente en los más diversos lugares; más aun será el animador de una comunidad de jóvenes caracterizada por algunos rasgos y con un programa por desarrollar. Razones psicológicas, sociológicas y de fe, lo confirma en la convicción de que era necesario una ecología educativa, donde la fe y la razón se respiraba y donde la caridad animaba los roles, las relaciones y toda la atmósfera de esta casa. 
Es importantísimo para nosotros, salesianos el ambiente. No sólo el ambiente físico que nos debe de ser agradable, que debe de ser limpio, que debe ser ordenado; eso entra en la parte de nuestra espiritualidad también. Pero es el ambiente de alegría, de acogida, de amistad que debe reinar. Por eso, fuera de nuestras casas los rostros trompudos, serios y caras de Viernes Santo. Si eso lo acaban de ver en sus casas con el papá y la mamá que lo han levantado gritándole; viene a nuestra casa para ver rostros amables, alegres y acogedores.
El encuentro reclama la acogida, en un primer momento. La educación no es un aconseja y escapa, un pórtate bien, adiós. No es predica y huye. Requiere de un acompañamiento respetuoso pero a largo plazo. Hay que repetir muchas voces el mismo gesto, la misma palabra, el mismo consejo, pero estando al lado de él de ella. 

La amistad aparece con mucha frecuencia en las narraciones de Don Bosco, como aquella experiencia personal y praxis educativa que lo animaba y ocupa un puesto de relieve en sus relaciones pedagógicas con las biografías de Miguel Magone, Domingo Savio, Francisco Bessuco. La amistad es constructiva, llena de racionalidad y orientada hacia el progreso moral y hacia la Santidad. Constituye uno de los capítulos dedicados y más interesantes de los escritos de Don Bosco.

La amistad profunda entre educadores y jóvenes nace de los gestos educativos  y de la voluntad de familiaridad de esa que se nutre y a su vez, suscita confianza. Y aquí el elemento importante que nos propone Don Bosco y es la manera de vivir el encuentro y la amistad: la asistencia. 
La asistencia entendida como ese deseo de estar con los jóvenes y de condividir con ellos su vida. A dos enamorados no hay que pedirles que se junten, que vaya el uno hacia el otro y a un educador salesiano no hay que pedirle que esté entre los jóvenes. Un educador salesiano debe sentir la necesidad de estar en medio de los jóvenes, para ellos  y con ellos compartiendo su vida, perdiendo su tiempo y perdiendo sus energías; sabiendo que es una ganancia, porque sabiendo que es la única manera de llegarle al corazón y de educarlo. Y esta presencia entre ellos debe servir para proteger de experiencias negativas precoces, para desarrollar las potencialidades de la persona a través de propuestas positivas. Por lo tanto, no debe de ser una presencia pasiva, vacía. Estoy allí como un palo,  como una bandera. No, debe de ser un corazón palpitante, buscando el bien, la felicidad y la alegría; y estimular con  obligaciones inspiradas en la razón y en la fe, mientras se les  fuerza  a los/as muchachos/as la capacidad  de respuestas  autónomas al llamado de los valores. Es el modo de ejercer nuestra Paternidad y de nuestra Maternidad. 
Hay algunos Salesianos que me decían a mí ¿Por qué visitas tanto las casas? Por su puesto, no era uno de una casa que visitara con frecuencia. Y la única manera de ejercer la paternidad y la maternidad es la presencia nuestra. 

¿Y cómo se manifiesta? sobre todo en saber hablar al corazón de una manera personalizada y personalizante, porque se atiende a los principales interrogantes que actualmente ocupan la vida y la mente de los jóvenes. Saber hablar al corazón con un lenguaje adaptado a los argumentos de los jóvenes, de tal modo que podamos tocar su conciencia y formarlos en una sabiduría con la cual sean capaces de afrontar los problemas presentes y futuros.

En una palabra, la paternidad se manifiesta  en la enseñanza del arte del vivir según el sentido evangélico y cristiano. El  Evangelio nos presenta muchos rasgos de Cristo presente donde El es necesario.
La amistad y la paternidad crean un contexto en el cual los valores llegan a convertirse en comprensibles y las exigencias en aceptables. Así se traza una línea entre autoritarismo que corre el riesgo de no incluir en nada y en el permisivismo que no logra transmitir valores y en el cual la amistad resulta un pasatiempo inconsciente que no ayuda a crecer.

Naturalmente, nosotros en nuestras Constituciones de salesianos tenemos un artículo donde dice: “Guiado por María que fue su Maestra, Don Bosco vivió en el trato con los jóvenes del primer Oratorio, una experiencia espiritual y educativa que llamó SISTEMA PREVENTIVO”. Es una experiencia. No es un conocimiento y la experiencia se tiene en el corazón. Para él, era un amor que se dona gratuitamente, inspirándose en la caridad de Dios que precede a toda criatura con su providencia, la acompaña con su presencia  y la salva dando su propia vida.

Don Bosco nos lo transmite como modo de vivir y de trabajar, para comunicar el Evangelio y salvar a los jóvenes con ellos y por medio de ellos. Este sistema informa nuestras relaciones con Dios, el trato personal con los demás y la vida de comunidad en la práctica de una caridad que sabe hacerse amar. 

Y aquí tenemos la tarea nosotros. El Sistema preventivo encierra un conjunto de valores que las Constituciones presentan globalmente. Es guía de nuestra acción educativa pastoral y simultáneamente estilo de santificación, nacido de un corazón inmerso en el Misterio de Cristo Salvador.

Es el proyecto que caracteriza el genio pastoral  de Don Bosco, capaz de traducir, de modo adecuado y práctico el espíritu de caridad, es medida de nuestra autenticidad y de nuestra vocación de evangelizadores-educadores de los jóvenes.  Don Rinaldi decía: “El salesiano o es salesiano del sistema preventivo o no es salesiano”. Es para nosotros síntesis vital de pedagogía, pastoral y espiritualidad.
Qué curioso, a veces nosotros nos damos cuenta que la vida se complica cada vez más y  uno busca síntesis. Aquí tenemos una síntesis: nuestra pedagogía, nuestra pastoral y nuestra espiritualidad, se llama: SISTEMA PREVENTIVO. Pero siempre el problema queda cómo entenderlo, cómo interpretarlo, para cómo aplicarlo en nuestra vida. Confesamos públicamente, dicen las Constituciones, el amor del Padre que nos llama y nos reúne en comunidad para hacernos evangelizadores de los jóvenes, en la responsabilidad compartida en un proyecto educativo inspirado en el carisma de Don Bosco. 

Y finalmente, para la Familia Salesiana, el sistema preventivo es uno de los quicios, el punto de apoyo y de unidad, frente al pluralismo de ideas y frente a la descentralización. Cuando la diversificación cultural podría desviarnos, nos ayude a conservar el vínculo vital con el Fundador y la unidad del espíritu.

El sistema preventivo no es patrimonio de nadie  en particular. Es patrimonio de la Iglesia, es patrimonio de toda la Familia Salesiana. Una comunidad salesiana por tanto, verifica su vida y su crecimiento vocacional, confrontándose a diario con la práctica del sistema preventivo. 
Ustedes recordaran que Don Bosco escribió una carta en 1884. Pero escribió también una carta a los salesianos de Argentina. En Argentina estaba Don Santiago Costamagna, Monseñor, que un poco fue el verdugo de las Hijas de Maria Auxiliadora  y era un poco de la Tribu de Manases y Don Bosco enterado de este comportamiento, no sólo de él, sino de todos los seguidores, escribió una carta muy dura y pedía de verdad, que se suplieran  todos los golpes, empleando el corazón y no la mano.  Y, fue tal la reacción que hubo en Argentina, que muchos salesianos hicieron un cuarto voto, no sólo pobreza, castidad y obediencia; sino el vivir el sistema preventivo, como reacción a esa carta que todos, en conjunto, agradecieron a Don Bosco. Y el resultado fue un florecimiento extraordinario de vocaciones y en general de la inspectoría de Argentina. Hoy son cinco inspectorías en ese país.
¿Por qué no tenemos vocaciones? Respondan cada uno, cada una en su conciencia. Y aquí no solamente los religiosos y las religiosas, también nuestros queridísimos laicos y laicas, nos pueden  dar la respuesta.

El sistema preventivo es autentica vivencia espiritual y educativa. Es amor gratuito que proviene, acompaña y salva. Es un elemento catalizador de la caridad pastoral, centro del espíritu salesiano. Nuestro cuarto voto, vinculado al nombre de salesiano: vivir el sistema preventivo de Don Bosco. Aquí nuestra Constitución quiere sobre todo, poner de relieve  que el sistema preventivo, en cuanto vivencia de espíritu, es para nosotros, camino de santificación.  
¿Cómo se santifica un salesiano, una salesiana, una Hija del Divino Salvador, un educador salesiano laico, una educadora salesiana laica, un Cooperador salesiano? ¿Cómo se santifica?: Viviendo el sistema preventivo de Don Bosco, que es un amor que se dona gratuitamente, inspirándose en la caridad de Dios que precede  a toda criatura con su providencia. Aquí lo preventivo. La acompaña con su presencia, la asistencia salesiana y la salva dando su propia vida. Jesús nos da el Ejemplo. Se traduce por tanto, a un ejercicio constante de caridad sin límites, que hace del salesiano signo y testigo de amor.
El sistema preventivo también es un modo de vivir y de trabajar para ofrecer a los jóvenes el Evangelio y la Salvación.  
El salesiano recibe del sistema preventivo:

· La invitación a vivir con los jóvenes. Esta es una praxis que lastimosamente se ha ido perdiendo y muy fácilmente se queda uno en la oficina, ya sea porque está cansado o porque le resulta molesto estar con los jóvenes; es porque no vivimos en amor a los jóvenes y el amor a los jóvenes es característica del salesiano y de todo aquel que comparta la misión y el espíritu salesiano. Y estimula al salesiano a aprender el arte y el sacrificio de estar con los jóvenes, sobre todo con los más necesitados, amarlos, conocerlos personalmente y los problemas de su condición en el territorio.
Dice Don Bosco en la carta de 1884: “En los primeros tiempos del Oratorio ¿No estaban ustedes siempre con los jóvenes, especialmente durante el recreo?”. Don Bosco mismo decía: “Aquí con ustedes  me encuentro a mis anchas, mi vida es estar con ustedes”. Algunos sienten que son condenados a galeras porque debe estar con los jóvenes; cuando debería ser  una delicia, porque eso es lo que manifestó Jesús en el Evangelio.
· El estimulo para trabajar  con los jóvenes, implicándoles la realización del proyecto de su vida. Las constituciones señalan explícitamente la finalidad  última de este trabajo con y por los jóvenes; comunicarles el Evangelio de Jesús; llevarles su salvación.

El sistema preventivo une íntimamente evangelización  y educación. No limita su pastoral a catequesis o liturgia. Sino que abarca  todos los campos  de la condición juvenil uniendo  Evangelio, cultura y vida. Y el texto termina diciendo esta afirmación de fondo: “El sistema preventivo impregna nuestras relaciones con Dios,  el trato personal con los demás y de la vida de comunidad y orienta toda nuestra actividad hacia su fin supremo, el que quería Don Bosco: el único objeto del Oratorio es “Salvar almas”. 
Por eso recuerdo lo de la Carta a Don Costamagna: “Me gustaría tener a mi lado a todos mis hijos  y a nuestras Hermanas de América, querría darles a todos una conferencia  sobre el espíritu salesiano, que debe alentar y guiar nuestras acciones y todas nuestras palabras; que nuestro sistema sea el preventivo, no el represivo”.  Y a veces podemos reprimir no sólo con la mano, sino con la lengua.   

Que en las clases cada salesiano se haga amigo de todos. Que no trate nunca de vengarse, que sea fácil en perdonar, sin recordar nunca cosas ya perdonadas. La dulzura al hablar, al actuar y al avisar gana a todo y a todos. Cabalmente a esta Carta se atribuyó  el florecimiento de la vida salesiana en Argentina. 
Yo termino aquí, invitándolos  a que sigamos estudiando el sistema preventivo de Don Bosco como espiritualidad, vivencia, experiencia personal; como principio educativo pastoral; como pedagogía que debo yo aplicar en mi vida  y en mi relación con los jóvenes.

Les cuento  una pequeña experiencia. Don Bosco escribió un opusculito de unos 25 números y hubo quien dijo que el peor error de Don Bosco o el desacierto fenomenal de Don Bosco fue el haber escrito ese librito. Porque dice, no transmitió nada. Se olvidó esa persona que Don Bosco dijo que eso era como un índice  de un libro que quiso escribir cuando tuviera tiempo. Gracias a Dios que no lo tuvo. Porque si lo hubiera tenido, ustedes comprenderán que es imposible transmitir en un escrito una vida. Es imposible, transmitir una experiencia que sólo se puede aprender haciendo la misma experiencia y utilizando como fuente y esencia del sistema preventivo: la caridad de Dios, el amor de Dios.               

Una vez hablando del Sistema preventivo en Quezaltenango, yo les hice leer  a los profesores ese opusculito y yo para ver  las reacciones no participaba en los grupos. Terminó un grupo, yo estaba en la sala contigua y escuché estas palabras: “Le dio un beso  a ese librito y dijo, aquí podríamos decir Palabra de Dios”. Y después comentaba: “Pero si esto, esto lo puedo aplicar  yo en mi casa, con mi esposa y mis hijos”. 
Otra vez iba a dar una formación sobre el sistema preventivo, había llevado ocho libritos y al final de los grupos solamente me entregaron siete. Guardé silencio pero continuaba para el día siguiente. Por la mañana, se me acercó un hermano  y me dijo: “Padre le quiero confesar, que el día de ayer yo me llevé este librito para la casa y toda la noche hemos pasado leyendo y comentando  con mi esposa, porque tenemos problemas entre nosotros y nuestros hijos  y hemos encontrado la solución en este librito”.

Son dos  pequeñas muestras de aprecio de lo que Don Bosco supo transmitir  apenas en ese índice. Yo le voy a pedirle a Don Bosco que se haga presente en esta asamblea y que se haga presente en el corazón de cada uno para que le transmita la experiencia de vivir  el sistema preventivo.                           

